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Todae las o|)érucÍpn*}s cié c|ue se ha ocupado él enfemigo 
de cuatro., -mesfcs acá,; 'hacían creer cjue peñsabá sèriamente 
en mantei)e[r la linea del Vaguaron* y cubrir e9clus¡v.a«nénjte 
al Rio Grande. Hablan ocapado los fuertes de San Miguel y  
Santa Teresa, hacían conducir materiales paré repararlos , 
fortificaban el Rio Grande^ rëunidn todas sua fuerzas .en la 
Guardia d«ICenito, y haciuu grandes y abundantes piovi- 
»iones.

Sin embargo,? el 10.ú las tres dtí la iarde c sé,supo con so r­
presa en ei cUártel general por dos argen tinos que .Venian del 
territorio  e/iemigo, que este había abandoriodu el 8. la posi­
ción del. G arlito, que había retirado todas ¿us guardias del 
Yaguarooj.vy que el vecindario de la liiargén izquierda de este 
rio huía,- dejando sus casas y propiedades ; qué el-, enemigo 
se dirigía hacia Candiot.e, ó Méleda* donde debía reunirse al 
ejéícito él Viscfcmde. de la Laguna. N o  se sabia & qiie.a tribu ir 
un moviinieuto. .tan iiieíípeiiudQí que abandonubd á . discrecibn 
del E jé rc ito ;Republicano¿ inferior en número., .una porci oh 
tan rica é importante de su territorio  4 y  dejaba .aislado, y 
sin apoyo, los puntos.de Santa T eresa y Sañ M iguél.

El ejército,enemigo.hacia estáretjradafC.uUudotoddéKhibii 
dispuesto en el republicana pata venirse sobre,el G errito , y  
encérrar al enemigo en este punto, cortarlo de sd  CatiUlleiíu 
que se hallaba en, el P iray á mas de treinta.légúasiíy 'obligarla 

^ á h a tii le  d^cLdidOv jUn ejEiravio :cj:u«, sufrieromliis órdenes ebri- 
- váidas .al gCnerál -Ijagnna, .para qOe 'Ja diVisíon de su m ahá» 

acelerase aus manchas, ha.b¡aretardado por tres, dias esta epe- 
. ración/ decisiva, , Jál general 'L aguna .n.oae puáo en eohtáeto
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«on el cuartel general hasta el 9. El 10, a.l súber lu retirada 
del enemigo, el general en gofo dispuso inmediatamente que 
una tuerte columna de caballería se avanzase sobre el Yagua* 
ron, para ir sobre el enemigo, asegurarse desu dirección, descu 
brir sus proyectos, y ocupar la línea importante del Yaguaron.

E l  11' á las cinco de la mañana marcharon á situarse ;1 la 
margen izquierda del Chuy, algunos regimientos de caballuna. 
El J2 á  las 5 de la tarde llegaron ú este punto el señor general 
eu ge|To, el general Paz ,  gelb del E. M. Los batallones de 
infantería, los regimientos .N, 4, y N , 8. de caballería, la arti­
llería, parque, maestranza, y hospital, quedaron en el Cerro 
Largo al inando del general Martínez. El 13 á la madrugada 
la columna, fuerte de dos tn.il caballos, compuesta de lo> r< gi- 
mienlos 1, 2, 3 y 1Ö, colorados, escuadron.de corazeros y de la 
e«cpltíi, y cuatro piezas de artillería,  se puso en marcha. A Us 
9 campó sobre el Arroyo ''Malo dMame cuatro leguas. A ltts 
cinco de la tardó se incorporó en este punto la división Latorre, 
compuesta de los dragones libertadores, milicias de Han Jo-éy  
Mercedes, fuerte de ochocientos hombres. Se encontraron dos 
pasados del enemigo que continuaron las noticias sobre su retí 
rada, y dirección á Candióte. El misino dia emprendió su mar­
cha desde los Conventos la división al mando del general La­
guna en una dirección convergente. Esta división tiene una 
tuerza de setecientos hombres.

El 14 la columna campó a las diez de la mañana sobre el 
Arroyo de las Cañas, después de una jornada de cuat ro leguas. 
Á  las once se incorporó á la división Lutorre  el cuerpo de 
dragones orientales al mando del comandante Araojo.

Desde el 9 se hallaba ul frente del Carrito un parlamentario 
nuestro:, su demora obligaba á hacer marchas lentas, y corlas. 
E l  15 permaneció la columna en el uiismo punto. A las h 
de la tarde regresó el parlamentario, y al anochecer se le­
vantó el campo, A las 11 se hizo alto, y ul amanecer del Ui 
se p a s a d  Sarundí, y nuestra columna se> dejó ver sobre4«is 
alturas del Yaguaron á las cinco, y á la» siete campó sobre 
este rio en el Paso del Saraiulí. L a  divLioti ^a to r ro  pasó á 
la nnlrgen izquierda. Una partida descubridora de Ib hombres 
de la división Lato r re  descubrió una partida enemiga, quti 
cargó y dispersó matándole un hombre.
. La división al matulo del general Laguna había Mego do al 

Potrero  de IVancisquíto el quince. El lö hus partidas desetr- 
vbridorae encontraron algunas del enemigo,, que batieron ma­
tándoles das hombres, tomándoles dos prisioneros j quitándoles 
doce caballos ensillados. Se supo que el ejército enemigo lodo 
'reunido se hallaba campado á ocho leguas de distancia á las 
jume din cfio nes del pueblo del Yerba).
:.i E l  17 nuestras partidas de descubierta nvanzuron hasta 
él  Arroyo  de TeIIo, distnnte una legua del campamento enemi­
go,. y tirotearon sus avanzadas. L a  pártida mandada por ct 

eAlférez Cabrera, de dragones libertadores, logró sacar de lu 
retaguardia de las avanzadas enemigas mas de cuatrocientos 
cabalIqs en buen estado, matándoles dpa hombres, sin mas des-



gracia por nuestra parte, que la de un sargento herido leve­
mente. Remitió al cuartel general dos vecinos, á quienes des­
pués de tomar los noticias necesarias, se dejó en libertad do 
regresar ¿sus  casas* ¡

El 18, nuestras partidas avanzadas» tomaren) un cprrCP que 
llevaba la correspondencia al ejército, enemigó,' y quehí ib ia  
salido del Cerrito él día.antespoi* lii tanlftu¡ K?1 cartas -partir 
cu la res de la Bahía, de i. de nouicmbise;dii igidusA,alguno* 
ge fes, se habla de-'convulsionas; en aquel 1« ciudad, ;coi!vyls¡OT 
nes que los tienen» en alartnar y obligaban, a servicios est-raorr 
diñarlos. Se- han hecho regresar á sus casas >ia¡rviusí (Saínelas 
que huían con las familias; se presentó un süldwdóHaírtillero 
pasado del enemigo. ¿A las cinco de la tarde uiia div i^ionU ctm- 
puesta de los regimientos’ 2 y colorado« alnirirndo de)-.g^oefral 
Faz geíedel B. M .y marchó para el Cerrito,  La división La- 
torre marchó en dirección,alnYeiíbal para servir dó apo.yqádas 
partidas aya azadas, y lvosti l'izar aleneinigoy

Alejándose este á la. lagunaí‘hafd«jádosegu¡rai .parle-de la 
división Odrera de s MhKdotuadoy'que, ¡pasajvdtttal- C,h;<ty,» se.» há 
interpuesto entre el Rio Gran do ¡.y/ Santa Teresa, y ha cortado 
la guarnición de este fuerte, á la que» hostil iza ingesa ni ementa 
interceptándole tais ctmiboy«, y convunieacionés: 0!clio;cai reUs 
que llevaban maderas y.otros útiles para, Ja fortaleza hancaif 
tío en su-poder:; iaiguariucion da  San»Miguel ho Mbotudonado 
este fuerte,» y seluu iri|düga(io á  lHunta TíerOíia», i;, -t

El 19 utía.’’ partidia»de;oi licúen la hombre* al jnaudo del 
;y-or Calderoní’del; itúmei o? 8. ¿  quien había hechd aváMisei'rfel 
general Faz, amaneció sobre;el pueblo», del Cen;it.Qr é i.ippidió 
que los habitantes que -habían quíedado, .huyesen abandonando 
sus hogares« A las diez llegó la división al mando, del general 
■Faz. Según el parte de este general, c4semblante, las acciones, 
el longuage, iodo*¡en estos infelices habitantes demostraban .el 
terror-que los generales»del emperador Jes habían inspirado, 
piulando al ejército republicano como una horda de salvsges 
y asesinos q úe'no pei donabiln. la edad, ni el sexo- Foco ha pos­
tado * ad ’general Paz tiHuquilizarlos, deseug«iñia,rlos ó inspi­
rarles Con lianza. E l  orden que h¿ observado; la división, de su 
inundo, y un trato que no haii recibido de los mismos desiiñu­
dos» á defenderlo«, les han heclio cpnocer la diociplina-y tiuiuaai- 
dad de los argentinos.

Se han contratado algunos artículo« para, racionar la tropa; 
se han encontrado una .porción considerable de maiz desg.i«na­
do, alguna fariña; y bebidas que, Imbia dejado el enemigo. L a  
mayor parte de las familias de este pueblo hoyen err antes por 
los bosqueadel arroyo grande; el mismo dia px>r la. tarda habían 
regresado dos á quienes había llegado la noticia del buen,orden 
que había observado la división.

Este dia avisó el general Laguna que el enemigo Iiubia hecho 
movimientos cqn dos».cuerpos coíüo de 600 hombres entre los 
Arroyos Tallo, y Grande, con dirección á los de Madre Eelicia- 
pp. Las partidas de la división L/dtorre hicieron mi prisionero.



(•*■)
El-20 llegó éste al cüahtel generai, y por él se sopo que e) 

movimiento del dia anterior había (enido por objeto poner 
emboscadas para sorprender nuestras partidas, lo que no habían 
podido conseguir? ;sin eutbui^oitiiu fuerza respetable de ¡nfan- 
fe>i»sy cuba Ilei 'uuavanzó este día sobre nuestras partidas. Italas 
defitaparen unu multitud de tiradores, que les impediti »vangar, 
yqtfépal nltintó l*s obligó- ó hacer alto y retirarse, quedando 
reducidos Ide enemigosá su campamento. Una partida nuestra 
de quince hombres, tomando la retaguardia del enemigo, cutió 
al pueblo dal'Yerbul, que encontró entérnmunte abluí donad*»; y 
enditó habitante.

¡El 21 se presentó á nuestras avantudas un sargento pasado 
Uelenemigó, y utt soldado alemán ; se supo por ellos que 
los bagli gen dèi ejército hnbi-an salido de su campamenti!) 
6eia Puntini,  q¡ue solo habían quedado (res carretas cim nuo 
niciones; las avalizadas tomai on dos prisioneros: parece que 
tfl enemigó piensa continúo)1 retiiándcHC.

El (¿& el enemigo pormuneció én el misino punto. ,,
Los gelici ales del emperador emplean todo género de medios 

potril popularizar Uriti g ò n n a  que su población resiste; procu­
rati échen estar el odio contra el ejército republicano pintándo­
lo sin disciplina, salvagu, y feroz; in is tc ' i  sobre lodo en el bárba­
ro siMerá« Ido obligar ni vecindario pacifico a huir y abandonarlo 
todo , y como aun no s* sube donde lm resuelto pararse 
jy esperurnos ,- tampoco saben las desgraciada» familias cual 
será el término da iiu dotasti oza peregi ínacioip EJ,general 
en gef^ después délas órdenes mas terminantes y fuerte» á las 
comandantes de piulido.* sobre respeto ú las propiedades, y 
buen trato i  uno ú otro vecino que se encuentre,  ha invitado 
á estos ¿on una proclama a permanecer tranquilos cimhis casa«,?» 
no convertirse en enemigos huyendo, y exponerse inutilmente á 
Jos horrores de Una emigración que  neceuariamuntu debc.serdes 
funestá. ¡ ít ¡

Es Uecesarío todo el dispotismo del ‘gobierno del Brasil q>aru 
dictar y bnoer cumplir sin misoricordiri una orden tan inutil­
mente cruel, quo aumenta incalculablemente los male» que 
causan á sus Subditos el abandono y falta de protección en que 
los deja por ¿neptitiid ó impotencia con uba fuerza superiorú 
la del ejército republicano, con mayores y mas poderosos medios 
y recursos qué en otras circunstancias,y que eu una causa me­
jor  les darían ventajas decisivas} los generóles del emperador 
abandonan n los miseros continentales, instrrnientos y victimas 
de la guerra injusta qúe mantiene su amo. Esperarán alguna vez 
óbteOer del despecho y de Ja miseria do los continentales unía 
cóopernei-on y asistencia que no pueden inspirarle?, ni el ínte­
res en una causa que les es «gena, ni el pài ri d is ino qüe tío ffi 
¿íicüetitrá mÉe ctía en ios gobierno» despóticos.*—.

F E L I X  G A l i Z O  N,
Bncar^ttdodtíl Katndo Mn^dr . ,,,


